
Por Real Orden de 1 de Mayo de 1854 fue declarada Calatrava la Nueva Monumento Histórico Nacional.

SITUACIÓN


El Sacro Castillo de Calatrava la Nueva, se encuentra situado en la cima del cerro el Alacranejo, en término municipal de Aldea del Rey, en la carretera que une las poblaciones de Calzada de Calatrava con Puertollano, pasando por Villanueva de San Carlos.


Este castillo está muy próximo al de Salvatierra, junto con el cual flanquea una de las más importantes vías naturales que cruzan Sierra Morena y unen la Meseta con el Valle de Guadalquivir. Ya desde épocas prehistóricas ambos lugares fueron elegidos por gentes de la Edad de Bronce para situar sus poblados como muestran los restos hallados en ambos castillos.

CAMINO


El camino asciende por la ladera, formando una espiral. Su longitud es de 2.470 metros. Con un desnivel cercano al 20% haciéndose la pendiente más suave gracias a las vueltas y círculos que forma, de manera que es forzoso rodear todo el monte para entrar en él.


Este camino se encuentra empedrado, fue reparado y modificado en algunos tramos en 1560, con motivo de la visita realizada en ese año por Felipe II y su esposa. Aún hoy se aprecian entre el monte que rodea la fortaleza, ramos de camino correspondiente a su antiguo trazado.

HISTORIA


La Orden del Císter toma posesión del Castillo de Calatrava la Vieja, término municipal de Carrión de Calatrava, asumiendo la defensa de este territorio frente a los árabes, fundando aquí la Orden de Calatrava.


Más tarde, cuando la Orden de Calatrava ha conseguido tomar el Castillo de Salvatierra se piensa construir un nuevo castillo en el cerro que queda enfrente. En este sentido, algunas hipótesis apuntan a que el Sacro Castillo-Convento de Calatrava la Nueva está fundado sobre uno anterior, el Castillo de Dueñas, el cual según Fuentes Reales del Siglo XIII, fue donado a la Orden de Calatrava en torno al año 1191.


Pronto se inician las obras pero los árabes toman de nuevo estos lugares, teniendo que abandonar su construcción hasta que tras la Batalla de las Navas de Tolosa en 1212 pasó otra vez a la Orden de Calatrava, y es entonces cuando se intensifican las obras de construcción del nuevo castillo, realizándose el traslado definitivo desde Calatrava la Vieja en 1217, obligados tanto por motivos estratégicos como de salubridad. Se convierte este nuevo castillo en el núcleo central de lo que sería la poderosísima Orden de Calatrava. No obstante, las obras continuaron en él, puesto que en 1226 consta que aún no se habían concluido.


A lo largo de los siglos fue objeto de distintos añadidos y reformas, siendo las más importantes en época de los Reyes Católicos y de Felipe II.


Con el paso del tiempo, y dado que ya no era necesaria la función defensiva el Castillo-Convento se limitó a sus funciones religiosas, quedando habitado por los frailes calatravos de clausura, si bien siempre hubo un alcaide y guarnición en la fortaleza.

SACRO-CONVENTO Y CASTILLO


Todo el conjunto muestra un aspecto de gran solidez, está fabricado en mampostería de piedra y ladrillo. Pensada y construida como fortaleza de marcado carácter defensivo, sufrió distintas modificaciones para acomodarse a las nuevas necesidades de la Orden. Tiene tres recintos amurallados, ocupando en total una superficie en torno a los 46.000 m.


Los lienzos de muralla se asientan directamente sobre las rocas y siguen la disposición de las peñas. En la zona Sur de la primera muralla se encuentra la llamada puerta del Sol, hoy muy modificada. Y siguiendo el lienzo de muralla nos encontramos con un portillo al Oeste, otro al Norte y una puerta unos metros más adelante que mira al Este. Estas puertas y portillos tienen difícil acceso y se encuentran ocultos por esquinas y contrafuertes de las murallas.


En el arranque del camino que conduce directamente al castillo existen los restos de una antigua puerta, sin que hoy conozcamos su función ya que ninguna fuente habla de ella.


Siguiendo el camino nos encontramos con la Puerta de Palo o de los Arcos. Formada por tres arcos, construidos con la piedra volcánica, roja, que encontraremos prácticamente en todas las puertas del castillo. Da acceso al primer lienzo de muralla y hoy día está muy restaurada.


En la fachada principal se encuentra la Puerta de Hierro, y sobre ella dos aberturas que posiblemente se utilizasen para el paso de las cadenas en las maniobras de la pesada puerta. Sobre ellas, dos grandes ventanas. Esta puerta nos permite el acceso a la fortaleza, introduciéndonos a una gran bóveda de mampostería de piedra cuarcita, con una serie de ventanas a la izquierda y dos puertas a la derecha. Al fondo se encontraba una rampa que permitía el acceso a un piso inferior, hoy desaparecido.


D e aquí se pasa al patio principal, el cual permite el paso a las dependencias del convento y  a la fortaleza. En este patio se encuentran unas bóvedas de construcción más antigua, en mampostería y con puertas de arcos de piedra volcánica. Y sobre ellas otras habitaciones de construcción posterior y realizadas con arcos y bóvedas de ladrillo.


De este patio se pasa a otro por donde hubo otro arco de ladrillo. A la izquierda se levantaba una gran habitación con tres ventanas, dos al Sur, y una al Oeste y que servía de comedor para los caballeros. De aquí se accede a la hospedería por una escalera de caliza que aún se conserva.


Estas dependencias se utilizaban como matadero, almacenes, y oficinas. A la derecha de estas hay otra dependencia construida con arcos y bóveda de ladrillo y relacionada con las antiguas cocinas.


Rodeando el castillo y en dirección con la Iglesia nos encontramos con otro lienzo de muralla que nos separa de la “villa vieja”. Adosado a esta muralla se encuentra el antiguo horno, y al que se pasaba por dos escaleras, una de cuarcita y la otra con una doble arcada de piedra volcánica.

IGLESIA


Está situada al Norte del castillo y la puerta principal mira a occidente. La fachada con los cuatro contrafuertes cilíndricos y las almenas le confieren aspecto de iglesia fortificada. El imponente rosetón, realizado al igual que la puerta con roca volcánica, fue construido en época de los Reyes Católicos, se hizo para dotar el interior de mayor luminosidad, y sólo conserva de su primitiva decoración el nacimiento de los lóbulos. En él se insertaba una vidriera con los misterios de la Virgen y el escudo de Carlos I.


El interior es un bello ejemplo de la arquitectura cisterciense que presentaba características del arte gótico, si bien hay algunos elementos que se pueden enmarcar en la tradición románica.


Consta de tres naves con tres ábsides que quedan insertados en la muralla, la nave central es de mayores dimensiones que las laterales. De los grandes pilares arrancan los nervios que forman la crucería de las bóvedas, quedando estas cerradas con ladrillo.


A lo largo de su historia, esta Iglesia fue enriqueciéndose con pinturas, retablos y sepulcros. Tenían un coro que ocupaba gran parte de la nave central, con una sillería gótica labrada y una reja que separaba los frailes de los caballeros.


La nave de la derecha se comunica con el claustro por una gran puerta, y a la izquierda fueron incorporándose las distintas capillas, edificadas por los Maestres y Comendadores Mayores para servirles de sepultura. De esta manera, la Iglesia se convirtió en un panteón de personajes ilustres (Fernando de Padilla, Pedro Girón y su hijo Rodrigo, Gonzalo Núñez de Guzmán, García de Castrillo e incluso el Infante de León Don Alfonso, hermano del Rey Fernando III).


Capilla del Comendador García de Castrillo, tenía una bóveda con labores y lazos de piedra; y en el remate, el Escudo de los Reyes Católicos. Aquí estaban los sepulcros en piedra de D. Ramiro Núñez de Guzmán y D. Diego García de Castrillo. Bajo el suelo una bóveda con enterramientos. En las paredes, se conservan resto se una inscripción acerca de la participación de este Comendador Mayor en la guerra de Granada. Aquí se guardaba el estandarte de la Orden de Calatrava.


Capilla Dorada, recibía este nombre por estar decorada con pan de oro. Tenía una reja dorada con escudos; y en el interior del arco doce figuras representando la Sibilas y las Virtudes. En los cuatro remates de la bóveda y el centro, el escudo de los Padilla. El suelo era en figura de Ajedrezado, tenía un retablo con dos órdenes de columnas y  cuyos cuadros principales eran S. Benito y S. Bernardo.


La Sacristía, el Relicario tenía una puerta hecha con ladrillos y yeso. A ambos lados estaban los cajones donde se guardaban los ornamentos. En los remates de las vigas estaban pintadas las cruces de Calatrava y los escudos de los Padilla.


En la pared de enfrente estaba la puerta que daba acceso al Relicario, cubierto con artesonado de molduras vistosas. Estaban las paredes rodeadas de cajones para ornamentos. En esta sala se guardaba también el tesoro de la Orden. Tenía un altar con catorce nichos donde estaban las principales reliquias.


Capilla de D. Gutiérrez de Padilla o Capilla Mayor. Tenía la puerta con reja de hierro dorada, con dos vidrieras que la iluminaban. Tenía una bóveda con labores de piedra con los escudos de los Padilla. El altar, sobre una grada de azulejos, tenía un retablo cuyo tema principal era el descendimiento de Cristo.


En esta capilla se realizaba la toma de hábitos.


CAMPO DE LOS MARTIRES


Se conoce así lo que era el cementerio de la Orden. Recibió este nombre a raíz  del traslado de los restos de frailes y caballeros calatravos muertos en la defensa de la fortaleza de Calatrava la Vieja frente a los musulmanes.


Tenía una galería con arcos rodeando todo el recinto, en cuyo interior estaban las sepulturas de algunos personajes ilustres. Toda esta zona quedaba separada mediante una verja de hierro.


CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS MARTIRES


Fue aquí donde en 1217 se trasladó procesionalmente la imagen de la Virgen de los Mártires que estaba en Calatrava la Vieja. Esta imagen fue mandada construir por el octavo Maestre de Calatrava. Martín Fernández de Quintana y cuyos restos reposan en su interior. De aquí se accedía a un patio donde estaban las sepulturas de los siete primeros Maestres trasladados desde Calatrava la Vieja.


En el siglo XVI, el Comendador Mayor Diego de Cabrera obtuvo del Papa León, autorización de extraer un poco de tierra de los Santos Lugares y mezclarla en el suelo de la capilla y del cementerio, por lo que obtendrían indulgencias los que aquí vinieran a orar.


CASTILLO


Entre la Iglesia y el Campo de los Mártires se abre una zona de paso que da acceso al Castillo a través de una puerta con dos arcos, hoy muy restaurados.


Subiendo la escalera hallamos un codo formado por dos arcos de piedra y que se abre a la derecha con  tres arcos, el patio de armas. Desde aquí tenemos acceso a las habitaciones del Maestre, bajo el dormitorio hay un aljibe, y a dos escaleras una de caracol (moderna), que nos lleva al archivo, el cual estaba resguardado del fuego, en caso de incendio, por su altura y por estar fabricado de piedra exclusivamente. Este archivo estaba dividido en ochenta cajones donde se guardaban los documentos.


Por la otra escalera encontramos en un primer nivel dos estancias, una de ellas con dos pisos. Siguiendo la escalera hallamos una serie de dependencias de las que hoy apenas quedan restos.


CLAUSTRO


Actualmente, muy destruido, permitía el acceso a la Sala Capitular, Iglesia y Torre de la Vela. Era una construcción de bóvedas y arcos de ladrillos con cuatro paredes. Su acceso principal tenía el escudo de García López de Padilla, último gran Maestre de la Orden de Calatrava. Bajo el cuerpo norte del claustro se encuentra el aljibe principal, ocupando desde la muralla oriental hasta la entrada del castillo.


Recogía todo el agua de la Iglesia, Claustro, y convento por medio de un sistema de canales.


Sobre le Claustro se encontraba un corredor y dos salas de edificio antiguo que servía de biblioteca. En medio hay un olivo, símbolo de las numerosas victorias de esta gran casa.


COCINA


Desde el lienzo sur del claustro se encuentra una puerta que da a la cocina, fabricada con bóveda de ladrillo. No había nada de madera para protegerla de los incendios. Consecutivamente estaba la despensa y más abajo la panadería, horno y trojes para la harina.

SALA CAPITULAR


Este lugar era donde realizaban las reuniones los caballeros de la Orden presidida por el Gran Maestre.


Esta sala ha sufrido diversas modificaciones; así en un principio su forma era trapezoidal con dos gradas a su alrededor, y puerta de ladrillo que daba acceso al claustro. Posteriormente se cuadran sus paredes, cerrando la puerta del claustro y abriendo una que comunica con el parlatorio, entonces se construyen tres gradas tapando las anteriores, las ventanas posiblemente se conservaran abiertas. Y una última en la que se deja con el mismo nivel que el convento.


Las gradas, estaban cubiertas con madera formando un alto respaldo. El techo era un artesonado dorado, y con colores, y en la cornisa escudos de plata; en el fondo cruces negras de la Orden y otras de fondo azul y padillas de planta, y fondo rojo y trece roeles de oro, perteneciente este último al Maestre García López. El suelo era de azulejos decorados.


Sobre esta sala se encontraba la biblioteca y la Torre de la Vela, en la cual se encontraba el campanario y el reloj.


REFECTORIO


Al sur del claustro y paralelo a las cocinas se encuentra esta dependencia destinada a dar de comer a los conventuales. 


Tiene una longitud de más de sesenta pasos y en igual proporción su latitud y altura. Fue restaurado a finales del siglo XV.


Sus maderas y vigas de aire estaban pintadas con algunas molduras doradas y florones de oro. En la cornisa estaban pintadas las armas de los Reyes Católicos.


A mano izquierda tiene un arco de piedra pintado en la pared, que antiguamente servía para lavarse. Más adelante habría otro arco con su vidriera y, un atril, todo de piedra. A este mismo lado había tres ventanas las cuales, en su tiempo estaban decoradas con vidrieras de colores.


En el frente se encontraban otras tres ventanas decoradas con la misma forma que las anteriores. En esta testera había una grada de seis pasos de ancho y sobre ellas dos mesas con sus asientos y dos gradas de madera, destinadas ambas para los superiores. Más debajo de la grada se podían encontrar seis mesas por banda.


En este frente quedaba una ventana que comunicaba a la cocina y la despensa por donde se suministraba tanto la comida como el agua.


Patio de parlatorio


El claustro comunica con este patio. Este edificio es más antiguo que el claustro, sala capitular y dormitorios.


Se llama patio del parlatorio por estar consecutivo con él una pieza dedicada para hablar los conventuales con más de cuatro años de hábito. Tenía asientos a ambos lados y una ventana rasgada al medio día. El techo era de molduras doradas y colores, con escudos de armas de fondo azul y padillas de palta, blasón de los Caballeros de este apellido. En el mismo patio había una cuadra con una chimenea pequeña que en su tiempo servía de calefactorio.


Comunicaba con la portería de acceso a la clausura que se encontraba en la escalera que subía del patio principal, realizada en caliza y ladrillo.


DORMITORIOS


Del patio del parlatorio se pasaba a los dormitorios. Fabricado como un cuerpo grande de iglesia. Las vigas de aire y maderas pintadas de negro, blanco y carmesí, con algunos escudos pintados de fondo blanco y cruces rojas, otro de fondo blanco y cinco armiños y en otro de fondo azul estaban dos calderas, el cual correspondía al escudo de los Guzmanes.


A este dormitorio dan luz dos rejas una al norte sobre la puerta de hierro y otra al occidente, sobre el patio bajo. A mano derecha, en la pared principal estaba el escudo de escultura de dos varas de alto con las armas de Carlos I.


A mano izquierda, dentro de este dormitorio, se encontraban veinte aposentos para religiosos, construidos sobre la muralla y tiene ventanas a Oriente. Estos veinte aposentos estaban diez en la planta de arriba unidos por un corredor de madera y otros diez debajo, aquí en el centro estaban las habitaciones del Prior.


Al corredor de madera se accede por dos escaleras a los extremos del dormitorio, en la puerta principal una y al final del dormitorio, otra, siendo por ésta por donde se subía a la hospedería alta, en la cual existían siete aposentos para religiosos, y otros dos para vidrios y fruta. Debajo de este cuarto se encuentra la hospedería baja.


HOSPEDERÍA BAJA


Eran los aposentos de las personas no profesas y visitantes. Los aposentos que daban a Oriente eran los ocupados por las personas de mayor calidad.


Tenía siete habitaciones al norte y el Corredor de Caballeros al sur, dicho corredor formaba una galería de ladrillos orientado al sur donde tomaban el sol los frailes ancianos. Desde aquí se bajaba al comedor de caballeros por la escalera construida para la visita de Felipe II y su esposa, de forma que esta pudiera llegar a la hospedería sin pasar por el convento.

ORDEN DE CALATRAVA

En enero de 1158 se funda la Orden Militar de Calatrava por Raimundo de Fitero y Diego Velázquez, bajo la regla del Císter. Confirmada por bula de Alejandro III en septiembre de 1164.  San Raimundo fue Abad de esta Orden por espacio de seis años. Le Sucedió Don García con el título de Maestre. En 1217 se construye el Convento de Calatrava la Nueva en término de Aldea del Rey, lugar a donde se trasladan los archivos de la Orden y las reliquias de los anteriores defensores, desde Calatrava la Vieja situada en Carrión de Calatrava.

En 1195 tiene lugar la Batalla de Alarcos (próxima a Ciudad Real) y como consecuencia de ella la pérdida de Calatrava la Vieja y muerte de los caballeros que la defendían. Pero en 1212, después de las Navas de Tolosa, se reconquista y se levanta una Ermita en Carrión de Calatrava (emplazamiento de Calatrava la Vieja) en honor de Nuestra Sra. de los Mártires.

Como la frontera se había desplazado hacia Andalucía, consecuencia de las Navas de Tolosa, se levanta un nuevo Castillo Convento cerca de Aldea del Rey y dentro de su término municipal como llave principal del paso a Andalucía, que recibe el nombre de Calatrava la Nueva.

La Orden de Calatrava desde su origen ya constituye un importante baluarte para la defensa de las líneas fronterizas, y  en Andalucía tiene una especial intervención en la conquista de Granada de 1492, donde el 2 de enero de ese año, en la Torre de la Vela, el Maestre de Calatrava y el Maestre de Santiago junto al Cardenal Mendoza izan el pendón de Castilla y de Santiago.

De la Orden de Calatrava fueron los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, los primeros administradores aunque no la tuvieron unida a la Corona de Castilla. Es en el año 1516 cuando el Capítulo General de la Orden, celebrado en Guadalupe, elige al emperador Carlos V como Maestre de la Orden de Calatrava, elección que fue confirmada, el mismo año, por el Papa León X  y desde entonces se unió a la Corona de Castilla. A partir de ese momento fueron los Reyes de España administradores perpetuos por autoridad eclesiástica, y Maestres de la Orden.

Las dignidades de la Orden eran las siguientes:

MAESTRE: Autoridad suprema y vitalicia. Confería los hábitos, repartía las encomiendas, proveía de los Prioratos y administraba justicia a todas las personas y vasallos de la Orden.

COMENDADOR: Era la primera autoridad después del Maestre, al que reemplazaba en sus ausencias y el que convocaba el Capitulo General para la elección de aquel.

CLAVERO: Cargo al que correspondía la custodia y guarda del Castillo- Convento.

PRIOR: Tenía a su cargo la cura espiritual de los Caballeros.

SACRISTÁN: Dignidad de la Orden encargada de la custodia de ornamentos, vasos sagrados, reliquias y alhajas de oro y plata.

OBRERO MAYOR: Llevaba la contabilidad de las obras del Convento y a él correspondían la guarda de los útiles de trabajo.

En noviembre de 1987, su Alteza Real el Conde de Barcelona con motivo del VIII centenario de la Bula de Confirmación de la Orden de Calatrava dada por el Papa Gregorio  VIII en 1187, presidió en el Castillo de Calatrava la Nueva los actos conmemorativos de dicho aniversario. D. Juan de Borbón asistió a la procesión con la imagen de la Virgen de los Mártires en la explanada del Castillo, en cuya capilla se celebró una solemne misa.

El 21 de mayo de 1997 tuvo lugar el acto de investidura de Umberto Eco como Doctor “Honoris Causa” por la Universidad de Castilla-La Mancha en el Sacro Convento de Calatrava la Nueva.

VIRGEN DE LOS MARTIRES

En 1217 el Maestre de la Orden, D. Martín Fernández de Quintana, traslada la citada Orden a Calatrava la Nueva. Llevando hasta allí la imagen de la Virgen de los Mártires, colocándola en una nueva capilla junto con los cuerpos de los Maestres. Esta capilla se construyó separada de la suntuosa iglesia, en el campo de los mártires, que servía de cementerio y estaba adosada al lienzo del poniente del castillo. Era una capilla muy sencilla, cuadrada y sin ningún adorno de yesería; sólo una rica lámpara de plata alumbraba constantemente en honor a la Virgen colocada sobre el altar. Don Diego Cabrera consiguió del Papa León X privilegios e indulgencias para quienes visitasen la capilla e igualmente a los que visitasen el sepulcro de la Virgen en Jerusalén.

Pero abandonada Calatrava la Nueva en 1804 se trasladó a Almagro, en el convento de las monjas de la Asunción, donde se instaló la Casa Matriz de la Orden, dándose culto a Santa María de los Mártires en la Iglesia del Convento.

PRINCIPALES INTERVENCIONES


Desde 1854 en que el Sacro Castillo-Convento fue declarado Monumento Nacional, se han sucedido distintas actuaciones de consolidación y restauración.


La primera de ellas se llevó a cabo a instancias del obispo D. Narciso Esténaga, en la que se actuó principalmente en la Iglesia, restaurando el arco del cuarto pilar, cerrando el ábside a la vez que se picó el último enlucido de las paredes.


Entre 1952-53 se efectuó la reparación del rosetón de la Iglesia, a cargo del arquitecto Valcárcel, y también se repararon algunos nervios de la bóveda.


En febrero de 1957 se realizaron sus obras de construcción de aparcamiento, lo que junto al asfaltado de la carretera Calzada-Puertollano sirvió para impulsarlo de cara al turismo. 

En 1965 se realizaron importantes obras de descombrado de la zona del claustro y reparación de algunas murallas.

Posteriormente, de 1971 a 1973, bajo la supervisión del arquitecto Caballero Hungría, tuvo lugar una de las principales actuaciones en Calatrava la Nueva y teniendo como principales lugares de intervención el tejado y suelo de la Iglesia, las terrazas del castillo, torre del homenaje, reparación de la Torre de Vela, la puerta de los Arcos y las escaleras del Castillo.

Por último, la campaña de actuación de D. Miguel Fisac, en los años 1981-82, pretendió sobre todo, dotar de infraestructuras todo el recinto, como la realización de unos servicios, la traída de luz eléctrica, el traslado de la vivienda del guarda del Castillo, arreglo del camino de acceso; así como la reparación de algunos muros, arcos, y bóvedas. Finalmente la colocación de cristales en el rosetón y el resto de las ventanas.


En la década de los 90, varias fases de Escuela Taller, campos de trabajos y planes de empleo han continuado con trabajos diversos de restauración.


En 1998 se asfaltó el camino que une Aldea del Rey con la carretera Calzada de Calatrava a Puertollano, acortando en varios Km la distancia al Castillo al no tener que pasar por Calzada de Calatrava.

